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DÍL FOLKLORE MUSICAL URUGUAYO 

LA MAZURCA O RANCHERA 
j K K zqpx una d e tas especies europeas que, 
* * ctass* la Polca, ei Chotis y e l Vals , ad­
quiere carta de- ciudadanía criolla en nues­
tro medio ambiente y al perder vigencia 
e s i o s salones y perpetuarse c o m o super­
vivencia inmediata en l o s ambientes rura­
les» s e convierte e n u n indudable hecho 
folklórico. 

T a n lejos es tá ya l a Mazorca europea d e 
la uruguaya que Basta su título s e na per­
cudo iíamándosrla hoy, comercialmente. 
Ranchera. ¥ n o e s necesario- ser músico 
paca darse cuenta d e la distancia que v a 
d e una Mazurca d e Federico Cbopñt a una 
Mazurca criolla ejecutada e n e l acordrón 
campesino' da una sota- hilera. 

S D emtMtiio.. la ü f e » m ^ d=» Cfc"i»»« y 
la Ranchera campesina, distanciadas entre s í 

por tantas razones, d e orden musical y so­
cial s o n producto d e una M M ^ fórmala 
rítmica qn? e n ef primero s e convierte en 
u n hecho estético cairo y e s la segunda en 
un impulso popular perfectamente diferen­
ciado. 

¿Como nace y cómo penetra e n ef TJra-
gua v la Macurca? Stoerge ?n e t swfr» 3EVI en 
e l Pa'atinadb de Maso-vis en Polonia d e 
donde t»raa el nombre de Masuriana o Ma­
zurca. E s e n s o s comienzos vna canción 
danzada e n f e m a d e ronda coral y dos si­
g los m á s tarde se- e*r?end^ a Rusia y a 
Alemania ñor onrat de- tes repartos o n e su­
friera e l país mártir. S e conoce una suerte 
d ? Mazorca rasa q u e orovietr» del sialo 
X v » f l v O D » t/Kt?>vía renierda onr v»5» no-

putar af«nm víe to o»»"=»»o> d e nu»s*^» V«"oú-
Mira. A*-wf=dor d*~ 1750. A ' i n s t n IIL Klec-
tor de Saionia ir R e v d e Polonia. !a íntro-
duc? e n Alemania dand>*e «•••sn i w « w 5 a 
Sm emnareo. rwi^n a mediados d=I s írfo 
pas^dV* tfepa a París v es*a canrfcrf fe ex­
tiende d= inmediato oor tnd>> e l roondW co­
m o dama d» oareja tnin*5>dVJT>la»íjda. al 
igual o w la Poica v e l Chotis con «mimes 
forma una ffenera^-ów común. ?>a ferf» d e 
irradio'-TÓtt d é la Mazurca s e fría e n París 
en 1845 . A tes seis años ya está e n nues­
tro paré. Efectivamente: s i 12. de febrero 
de. 1851, aparece en e l ''Comercio d e l P la ­
ta"' d e Montevideo e t siguiente avisor fcML 
Raoul Legouí, K-gado d e Parré últimamen­
te, acuerda, iguala, repara y deja CBBIO nue­
vos toda especie d e pianos a {necios muí 

moderados. A venta: un magnífico piano 
vertical de palisandro de tres cu?rdas y de 
siete octavas; es de un gran poder d e sono­
ridad y de la más elegante forma. Cuadri­
llas, valsas, polkas, mazurkas, redowas y 

_schotischs nuevos a dos y cuatro manos"— 

El 2 9 de m a y o a s ese mismo año s e bai­
la por primera vez en el Teatro por los 
maestros de danza F-ancisco York y Agrip-
pa Pinzutti y en 1854, la Mazurca consti­
tuye la danza favorita de los salones mon­
tevideanos. En esa época s e hallan en nues­
tra capital las tropas brasileñas (unos 4.000 
hombres) que han llegado para apoyar al 
gobierno del Presidente Venancio Flores. 
El 2 4 de mayo d s 1854 las Bandas Milita­
res del Brasil acompañan en la Casa de 
Gobierno el baile que en homenaje a los. 
interventores ofrece el Presidente d e la Re­
pública. Oigamos al cronista de la revista 
"Eco de la Juventud Oriental" en su núme­
ro del 2 8 de mayo^de ese año: "Sólo tm 
incidente hube que contrarió en parte el 
placer que se prometían nuestras bellas e n 
esa noche: cuando se trató de bailar la dan­
za favorita, la encantadora masurka, supi­
mos con gran disgusto que las músicas bra­
sileras no las tocaban. ¡Lástima que esa gó­
tica de sinsabor viniese a agriar por un mo­
mento aquellas horas de solaz!" 

Este mismo cronista, en el mismo perió­
dico publicó el 8 de junio de 1854 bajo el 
título de "Observaciones en un baile", una 
conversación mantenida por él con una da­
ma cincuentona quien le manifiesta con 
sorna: " P u e s ! . . . el modo de bailar de la 
época. Observe V., sino esa pareja que pa­
sa en este m o m e n t o . . . el brazo del mozal­
bete abarca la cintura de la joven como si 



se agarrase a una tabla de salvación. . . su 
cuerpo forma uno con el de la niña. Hoy 
el honesto minuet es fastidioso, ridículo, 
inadmisible; la garbosa contradanza, idem, 
idem, idem; la cuadrilla es lo único que 
conservan de mis benditos tiempos, y esta 
misma por que la esplotan en pro ds nada 
laudables intenciones rfoy. caballero, nue­
vos bailes., muy linde, muy graciosos en 
verdad, han substituido a aqueiies de mi . 
tiempo, monótonos e insípidos: tales son la 
Polka, el Schotis, el Vais a vapor, la Ma-
zurka, etc., etc.; bailes todos tan garbosos 
como honestos, y esto es porque la civili­
zación ñus invade a pasos agigantados. . . 
íáí era la mordacidad con que pronuncia­
ba estas palabras ia buena de la señora, 
que llegó al ssíremo de impacientarme en 
alto grado cuando hizo mención de la ma-
zurka . . . la mazurka.... mi baile predilec­
to y delicioso.. . ; ¿Oh! fué cosa de abra­
sarme . . . " 

. La Mazurca penetra en el campo en la 
segunda, mitad del siglo XIX y ss convier­
te junto con la Poica, - la Habanera o Dan- -
za, el Chotis y el Vals, en una especie acrio­
llada. Pierde algunas de sus características 
y en la actualidad desaparecí cía cerno dan- • 
za ds salón, su música se ha convertido en 
una expresión folklorisada. Hace unoí trein­
ta años aproximadamente, se le cambia el 
nombre de Mazurca par e'¡ da lanchera. 
Esta sustitución, realizada en los eminen­
tes ciudadanos con fines de explotación co­
mercial poi'paité"- de-' varias editoriales de 
•música popular... le : da a -la historia de la 
Mazurca un efímero lustre en el medio am­
biente ríoplatens?. Hoy ha vuelto a- caer 
en desuso. Además durante es 3 período en 
que se llamó Ranchera, ya no se bailaba a 
la antigua i'sanza sino como simple danza 
de pareja abrazada. 
LA FORMA DE LA MAZURCA.— 

Desde el punto de vista coreográfico la 
primitiva Mazurca polaca según Cu t Sachs 
"es la única ronda que vue'.ve a! antiguo 
círculo en el que no se limita el número ds 
bailarines. Excede por mucho a las d»más 
rondas^.en el número de sus fienras- Ro-
senhpm describo ciri<-u~nta y s°K Su .--den 
de pasos era muy amplio y en general ar­
bitrario: los únicos -pasos caTacterísticos son 
el goloe efe pie con toda la :p!anta y el gol­
pe del talón con e! otro bi*". Cuando en 

• 1845. París la extiende por toda el área de 
la civilización occidental, se convierte en 
danza de pareia tomada, primeramente en­
lazada y en las postrimerías del siglo XIX 
ya abrazada. 

"Desde el puntó de vista musical la Ma­
zurca, como la mayoría de las danzas.de 
salón de su promoción, consta de dos par­
tes de ocho comoases cada una au? se re­
piten en el clásico orden AA - BB. Su frase 
musical resoonde al siguiente esquema ori­
ginario que acepta numerosas variamos: 

De acuerdo con la lógica del sistema de 
Vega, se reserva el compás de tres cuartos 
para los. compases integrados básicamente 
por tres negras. Las razones que aduce el 
precitado musicólogo son muchas y nos . 
parecen valederas, pero el análisis de ésr 
tas, dada su extensión, quedas fuera de los 
límites de estos artículos. . Remitimos, al 
lector músico a este trabajo y si después 
de leído, no lo acepta, cambie la cifra del 
compás de nuestras Mazurcas por. el de tres 
cuartos y de todas maneras le dará el mis r 
mó fraseo, aclarado. desde luego que nos­
otros no lo confundimos con el clásico 
compás compuesto de seis octavos en eí 
que se agrupan dos feries o pies de tres 
corcheas cada uno. 

Volvamos a nuestra Mazurca. Se recoao-
cen en nuestro medio ambiente cuatro enjer­

tes de Mazurcas que no significan eíítre sí 
— salvo la última — una diferencia de 
características musicales: 1) La Mazurca 
propiamente dicha, 2) La Mazurca rusa, 
que no presenta ninguna variante de orden 
musical y que debe llevar este título por 
su procedencia distinta. 3) La Ranchera o 
Mazurca moderna, igual que las anteriores. 
4) Polca-Mazurca, que es una Polca en tres 
tiempos. 

TRES EJEMPLOS DE MAZURCA.— 

• Entre las numerosas Mazurcas que he­
mos grabado en el interior de la República 
destacamos tres ejemplos representativos: 
Mazurca (1). Es la clásica Mazurca de 
acordeón con sus lujosos floreos en "quin-
tillcs" propicios al simple juege de digita­
ción de este instrumento. Se ha dicho 
siempre que la Mazurca paree • un va's 
muy lento: aquí sin embargo el músico po­
pular lleva a alta velocidad el movimiento 
como se deduce de la cifra metronómica 
que hemos establecido oyendo su versión. 
Tiene la clásica constitución puntillada de 
la Mazurca y la terminación de la frase en 
el segundo tiempo del segando compás. 
Tíos fué registrada en el Pueblo Porvenir 
(Paysandú) por el músico ciego Emilio 
Rivero. 

Mazorca rasa (2) Nos fué grabada a ia 
guitarra por Florencio Cacares en Minas. 
Lleva el número 80 de la colección del I . 
de E . Superiores y el ejecutante no nos 
supo explicar la razón de su títuio: "Así 
se. llamaba sen mis tiempos" nos' dijo sim­
plemente. Cáceres aprendió esta pieza de 
oído, a su "maestro'' Agustín Orrego alre­
dedor de 1908, quien era, según su bella 
y gráfica, expresión "El mejor cantor en, 
pecho de hombre". . . 

Ranchera (3) Tomada en Durazno a 
Justo Peralta cuya efigie ilustra estas pági­
nas.. Fué peón de estancia y tiene actual-: 
mente 68 años de edad. Vio bailar en su 
iuyentud en el Urugup.y. Gatos, Mssiambcs 
y Cielitos, además ds las dantas. -erio:l»s 
de todos conocidas. Nos grabó además unas 
curiosas 'Décimas a lo D :vino" so'cr^ las 
que hablaremos er. .-ira oportunidad. Es la 
su^a, la Upica • I<i,¿;cherc de hace -treinta 
.años..-/ , 

tetan' AYESTÁkAN'-

Justo Peralta, músico popular de Durazno, quien nos grabó la Ranchera (3). 

Quizás el lector músico se extrañe de 
que hayamos cifrado la Mazurca en el com­
pás de seis octavos cuando en realidad, de 
acusrdo con la notación tradicional, corres­
ponde hacerlo en el de tres cuartos. Carlos 
Vega en los dos tomos de su fundamental 
'Fraseología" (Buenos Aires, 194,1) ha fi­
jado dos suertes de compases ds seis octa­
vos: uno, es el clásico compás compuesto 
formado por dos series de tres corcheas, y 
otro que correspondería, al tradicional com­
pás de cuartos, formados por tres ssries de 
dos corcheas. Para diferenciar entre sí estos 
dos compases de numerador seis, se agrega 
al costado del quebrado el número tres c 
dos lo cual indica si ei pie es ternario o 
binario: _ _ ^ _ _ _ -
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